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			Sinopsis

		

		
			Ella me traicionó y yo le salvé la vida.

			Nunca he hecho excepciones con nadie, solo con ella.

			A cambio, le puse algunas condiciones.

			Primera: jamás regresaría al país.

			Segunda: no contactaría bajo ningún concepto con sus seres queridos.

			Tercera: no podría llevarse ningún objeto de su vida actual.

			Cuarta: se olvidaría de mí.

			Ha pasado el tiempo y creo que no se ha saltado ni un requisito; no obstante, me voy a asegurar de ello, pese a la promesa que me hice a mí mismo de no volver a ponerme en contacto con ella.Durante los últimos meses he cumplido por obligación con mi parte, sin embargo, ella es mi debilidad.

			Echaré la vista atrás, una última vez, antes de seguir con mi vida.

			Porque lo de olvidarla es imposible.

		

	
		
			En el punto de partida. Ice Star, 2

			

			Noe Casado
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			Las mujeres reales apoyan a otras mujeres para triunfar,
las inseguras les ponen piedras en el camino

		

	
		
			

		

		
			09.15, hora española
Martes, 18 de julio de 2017
Prisión provincial de Málaga
Alhaurín de la Torre

			Ezra

			El funcionario que me ha entregado mis pertenencias ha apartado la mirada. Durante mi estancia aquí la mayoría se han comportado de igual modo. Sabían muy bien quién soy y qué consecuencias tenía molestarme, por lo que se han limitado a mantener las distancias y cumplir con sus obligaciones, dejándome, eso sí, bastante margen de maniobra.

			No me molesto en preguntar si está todo. Lo primero que hago es ponerme el colgante de la Virgen de Czestochowa y después las gafas de sol.

			El funcionario me informa, de manera desapasionada, de que hay un autobús que me puede llevar hasta el centro del pueblo. Lo mando a la mierda.

			Mi abogado me comunicó ayer por la tarde que me liberarían hoy. No han sido capaces de demostrar nada, pero los muy cabrones, empezando por el comisario, siguiendo por la fiscal y terminando por el juez, me han tenido más de año y medio en prisión preventiva.

			El mes que viene me ocuparé de ellos, en cuanto conozca sus respectivas debilidades más a fondo; antes tengo asuntos personales que atender.

			No he querido avisar a nadie. Solo el abogado, que me está esperando, sabe que por fin estoy libre y que, además, todo se ha acabado. Han archivado la causa contra mí.

			Primero intentaron acusarme de ser quien ejecutó a la psicóloga de la policía; sin embargo, hubo muchos testigos y cámaras de seguridad que daban fe de mi presencia en el club. Así pues, cambiaron de estrategia y me acusaron de ser quien dio la orden, y todo porque el comisario Saravia me la tiene jurada. No ha parado de remover cielo y tierra con tal de encontrar pruebas que me incriminen. Y, debido a sus contactos, yo me he comido más de año y medio de prisión. Pero ahora ya se acabó todo. He quedado libre y con ganas de devolverle la pelota. Por supuesto, con sus intereses correspondientes, pues sé que si bien el juez y la fiscal le siguieron la corriente, nada de esto hubiera ocurrido de no ser por el ex de Milena.

			Y estoy dispuesto a ir a por él. No solo porque me partiera la cara el día que se presentó en el club a detenerme, sino también por ser un hijo de puta manipulador. Lo ha intentado todo, desde testigos falsos hasta pruebas amañadas. Pero le ha salido el tiro por la culata, mi abogado se lo ha ido desmontando todo.

			Ah, también ayuda bastante la información nada elegante de la que disponía sobre ciertos cargos policiales, aunque se lo han tomado con calma y también tendrán su merecido.

			—Aquí tiene, tal como me ha pedido —dice mi abogado entregándome las llaves de un coche, en concreto de mi Mustang.

			—Gracias —contesto con sequedad—. Espero que haya cumplido su parte y nadie sepa que estoy fuera.

			—Así ha sido, no se preocupe —me confirma, y pone cara de estar en desacuerdo. La de veces que ha intentado convencerme para que recibiera a Jenica o a Aniol—. Aunque no lo entiendo...

			—Son cosas mías —lo corto, dejando implícito que no quiero seguir con la conversación.

			Contacté con él porque sé que hace lo imposible por sus clientes. Su ética profesional es cuestionable y eso es justo lo que buscaba. No es barato, obviamente, pero ese detalle no me suponía ningún problema.

			Desde la primera reunión quedé convencido de que era el abogado adecuado, no como la gilipollas de oficio que me asesoró cuando fui detenido.

			—En breve recibirá el pago —le informo, porque parte de sus honorarios no los va a declarar y tengo que entregárselos en un maletín, a la vieja usanza.

			—Lo sé, señor Wozniak.

			—Y un regalito extra —añado, porque tengo pensado invitarlo a una de las salas Vip del Ice Star. Estoy casi convencido de que no me traicionará, sin embargo, nunca está de más garantizarme su silencio, así que ese extra es en realidad una póliza de seguros.

			—No es necesario —murmura.

			Sé que está casado, pero como muchos tipos que pagan fortunas por follarse de manera creativa a una puta porque no se atreven a pedírselo a su esposa, no rechazará a una de las bailarinas del club.

			—Insisto.

			Al final el abogado asiente.

			Junto al Mustang veo un taxi, así que doy por hecho que él puede regresar por su cuenta.

			—Ah, una cosa más. —Lo detengo—. ¿Y el colgante?

			—Ha sido imposible recuperarlo... —se excusa—. Su exmarido lo reclamó y el juez se lo ha concedido.

			El puto colgante con la cruz ansada. Fue un error. Cuando Aniol me lo entregó, en vez de deshacerme de él lo guardé en mi escritorio. Como un mal recuerdo. Y el hijo de puta vengativo del comisario al registrar mi oficina lo encontró.

			Y fue el maldito inicio de su persecución.

			—Está bien —digo a modo de despedida.

			No le voy a dar ahora más vueltas al asunto. A ese cabrón ya le tengo reservada una sorpresa, solo quiero dejar pasar unos días para que se confíe.

			Con el comisario sé que el método habitual de ofrecerle putas para grabarlo todo no es posible, de ahí que deba pensar en algo más imaginativo. No voy a ser tan tonto como para abordarlo en una calle, descerrajarle un tiro y dejarlo tirado como a un perro. Sería rápido, sí, pero aburrido. Quiero ver cómo cae en desgracia. No hay nada más estimulante que un policía acusado por sus propios compañeros de corrupto y expulsado del cuerpo.

			Arranco el Mustang, miro de reojo la bolsa que hay en el asiento del copiloto, en la que, según mis instrucciones, ha de haber dinero, ropa para cambiarme, útiles de aseo y un arma. Lo compruebo todo y salgo quemando rueda.

			Conduzco sin importarme una mierda el límite de velocidad y recorro unos cuantos kilómetros sin un rumbo determinado. Aunque mi idea es ir al club, de momento prefiero estar solo.

			Me detengo en un área de servicio con motel; no es nada del otro mundo, pero servirá. Solicito una habitación y el recepcionista me mira raro, hasta que deposito sobre el mostrador un billete nuevo de doscientos euros junto con la documentación.

			No hace más preguntas y enseguida me entrega la tarjeta de acceso.

			Por fin puedo estar solo para ducharme, afeitarme y cambiarme de ropa sin ser molestado. Ah, y meneármela, porque necesito de alguna manera liberar tensiones.

			Algo más relajado, aunque tampoco mucho, limpio el vaho del espejo y saco los útiles para afeitarme. Mi intención es también cortarme el pelo, porque durante todos estos meses me lo he dejado crecer. Con veintipocos años probé diferentes estilos más o menos acertados y de los que ahora, tiempo después, me río, pues algunos eran ridículos. Hasta que mi mentor, Bogdanov, literalmente me obligó a que mi aspecto fuera siempre pulcro, refinado. Nada de ir por ahí con greñas o cortes ridículos tipo futbolista. Aniol, que siendo moreno se hacía mechas rubias, también abandonó ese camino estético y optó, lo mismo que yo, por estilismos menos chabacanos.

			Cuando estoy a punto de dar el primer tijeretazo me detengo, pues he cambiado de idea. Y lo mismo respecto a la barba. De momento seguiré con el mismo aspecto que en prisión; me servirá de camuflaje.

			Sentado en el borde de la cama, enciendo el móvil, pero en vez de llamar a Jenica o a Aniol, me quedo con el teléfono en la mano y lo miro sin decidir qué cojones hacer.

			Durante mi estancia en prisión solo los he visto en cuatro ocasiones y todas al principio, para organizarlo todo. Después me negué a que me visitaran. Mi único contacto con el exterior ha sido a través del abogado.

			Ahora estoy fuera y debo retomar mi vida.

			Pero primero voy a bajar a desayunar, después iré al club.

			 

			11.20, hora española
Martes, 18 de julio de 2017
Restaurante área de servicio

			Ezra

			Por una de esas cabronadas del destino, cuando me siento con la bandeja del desayuno a una de las mesas veo la tienda de recuerdos y lo que primero distingo es un expositor de colgantes, entre los que destaca uno con la cruz ansada.

			Una puta broma, pienso.

			Seguro que es una baratija de fabricación china, que perderá el brillo tras una semana de uso.

			Mientras mastico llego a la conclusión de que de alguna manera he de romper con el pasado. No fijarme en esas chorradas. Sin embargo, al cabo de nada estoy buscando joyerías en el móvil.

			He apartado a un lado la bandeja sin acabarme el desayuno porque el café es lamentable y la tostada (a falta de fruta fresca) que he pedido ahora me da asco. Estoy pensando en ir a la joyería más cercana cuando una mujer se cruza en mi camino y me sonríe. También me muestra el escote. Me cruzo de brazos y espero a que haga el siguiente movimiento. Quizá solo quiera exhibirse.

			No, busca algo más y, bueno, no es muy guapa, pero podría servir. Me pongo de pie y ella, sin andarse por las ramas, sugiere que vayamos a mi habitación, pero yo le propongo que a los aseos.

			Accede y nos metemos en el de minusválidos, que es el más amplio.

			Ella no pierde el tiempo, me toquetea por encima del pantalón y yo, a pesar de habérmela meneado en la ducha, tardo bien poco en empalmarme.

			La aparto porque no me gustan sus métodos; quiere ir rápido y empiezo a sospechar por qué. Le doy la vuelta y acaba de cara a la pared. No quiero ver su cara, ni recordarla, porque aunque solo vaya a ser un polvo de desahogo, al ser el primero en mucho tiempo la memoria me puede jugar una mala pasada.

			Le levanto la falda y entonces dice:

			—Eh, por el culo es más caro.

			Doy un paso atrás y ella me mira por encima del hombro.

			—No me apetece follarme a una puta —le espeto confirmando mis sospechas, y ella se hace la ofendida.

			—Oye, pues parecías muy necesitado —se mofa.

			—¿Cuánto cobras? —inquiero solo para burlarme, y cuando me lo dice añado—: No vales ni la mitad, estoy seguro de que tienes que chupársela a viejos y babosos para llegar a fin de mes.

			Levanta el brazo para arrearme un bofetón y yo le sujeto el brazo evitando que me pegue. A punto estoy de darle un buen tortazo para que espabile.

			—Cabrón...

			Sin perder un segundo la agarro del pelo, obligándola a echar la cabeza hacia atrás. Me acerco, no mucho, a su oreja, y le susurro amenazante:

			—Lárgate antes de que cambie de opinión y acabes en un descampado pudriéndote al sol.

			No dice nada y cuando se ve libre sale corriendo del aseo.

			Yo me lavo las manos.

			Al haber pasado estos meses entre rejas es normal que mi radar para detectar putas esté algo estropeado.

			Me voy directo al Mustang y cuando maniobro para salir del aparcamiento la veo engatusando a un camionero. Detengo el coche a su lado, bajo la ventanilla y digo:

			—No te fíes ni un pelo de ella, amigo. —Y para acabar de joderle el día, saco una de las invitaciones del Ice Star de la guantera y se la paso al tipo.

			Siguiendo las indicaciones del GPS del teléfono, llego en veinte minutos a una joyería. Al entrar el de seguridad me impide el paso. El idiota de turno haciéndose el valiente. He dejado el arma en el coche, pero me costaría muy poco volver a por ella y amenazar a este gilipollas. No sería la primera vez que entro en un establecimiento armado. Me haría recordar viejos tiempos.

			No voy a atracar una joyería, pese a que sería divertido.

			—Aparta —susurro con voz amenazante.

			—Lo siento, caballero, no puedo dejarle pasar —insiste.

			Inspiro hondo y recurro a la forma menos escandalosa. Saco la cartera y, además de permitir que vea de reojo el dinero que llevo, saco un billete de cincuenta y se lo estampo en la pechera.

			—Toma, hoy te ahorras las horas extra.

			El muy imbécil lo mira al trasluz por si fuera falso. A veces un buen puñetazo es más eficaz, aunque hoy no estoy por la labor de ensuciarme las manos. Suficiente lo he hecho ya tocando a esa puta.

			Ocurre lo predecible, el dinero abre puertas.

			 

			15.50, hora española
Martes, 18 de julio de 2017
Entrada privada
Ice Star Club

			Ezra

			Por fin estoy aquí.

			Mi idea es subir al apartamento y encerrarme allí el tiempo suficiente para volver a ser el de antes. Eso implica llamar a una de las chicas, por tanto haré una parada en la oficina.

			La tarjeta de acceso funciona, de modo que entro y me dirijo al ascensor privado, con el que subo a la tercera planta. Todo está igual. Nadie se ha atrevido a cambiar nada desde que me fui. Doy por hecho que mi oficina seguirá también intacta. Enseguida lo comprobaré.

			Levantaré el teléfono y, con una sola llamada, tendré compañía femenina. Y a buen seguro se tratará de una nueva, porque en este tiempo han renovado a las bailarinas.

			Una rutina que han mantenido. Las chicas, por norma general, trabajan dos años en un club y después se las cambia a otro establecimiento. No se puede aburrir al cliente. Estos pagan no solo por follar, sino también por la novedad, y eso implica renovar al personal.

			Además, di orden estricta de que todas las que coincidieron con Milena debían traspasarse . Solo hice dos excepciones y liberé a dos de las chicas, pues sé que Olesia e Irenja ayudaron a la psicóloga y que cuando se encontró el cadáver se mostraron realmente afectadas. Ah, y supieron mantener la boca cerrada ante las preguntas de los periodistas. De estos tengo una lista de los que van a sufrir las consecuencias por entrometidos.

			Admito que en parte liberé a las chicas para que mi hermana no continuara esa malsana relación con Irenja. Por los informes que le pedí a mi abogado hace seis meses, sé que ambas se fueron a sus respectivos países, donde podrán vivir con la generosa indemnización que les di.

			De momento pospongo la idea de follar con una profesional que sabrá satisfacerme, al menos en el plano físico, salgo del despacho por la puerta principal y recorro el pasillo. A estas horas no hay mucha actividad.

			—¿Quién es usted? —me pregunta una voz impertinente a mi espalda.

			Inspiro. Me vuelvo despacio y me encuentro a un tipo vestido con un traje barato y pinta de matón.

			Otro imbécil. Qué día llevo.

			—Vuelva a su puesto —respondo mostrándome conciliador, algo inusual en mí.

			—Ni hablar, amigo —me espeta perdiendo los modales, e incluso tiene la desfachatez de sacar un arma y apuntarme—. Aquí no puede estar. Acompáñeme a la salida.

			No me echo a reír porque perdería autoridad. Hoy desde luego me estoy encontrando con los más idiotas.

			—Vas a dar media vuelta antes de que te meta esa pistola por el culo y apriete el gatillo —digo con calma—. Dudo que los médicos puedan reconstruirte el culo, cagarás de por vida en una bolsa de plástico y olerán tu mierda a distancia.

			El muy imbécil, lejos de aceptar la sugerencia, mueve la pistola. Observo cómo le tiembla un poco la mano.

			—Levante las manos. No me haga repetirlo.

			Suspiro, mira que hay tontos con complejo de héroe.

			En dos movimientos le arrebato el arma, quito el seguro y le apunto en la sien.

			—A ver, imbécil —digo con voz calmada y peligrosa, porque no permito que nadie me hable en ese tono—, hoy ya he superado la cuota de gilipollas tocahuevos, así que vas a dejarme en paz. ¿Estamos?

			—¡Cumplo órdenes!

			—Ya sé que eres el lerdo de la familia —le suelto—. Antes os metíais a curas y ahora a seguratas, pero por última vez, vete a tomar por el culo.

			—¿Qué ocurre aquí? —pregunta una voz que reconozco en el acto y él a mí—. ¿Ezra?

			—El mismo —murmuro y dejo de apuntar al gilipollas, que me mira sin comprender y con cara de miedo.

			—¿Señor Wozniak? —dice con un hilo de voz.

			No me conoce, aunque ha oído hablar de mí. Ahora ya sabe que ha metido la pata hasta el fondo.

			—Lárgate —le ordena Aniol muy serio, y el chaval se va sin rechistar.

			Mi amigo me mira de arriba abajo. Él está como siempre, con traje, el pelo bien cortado y aspecto profesional. Nada que ver conmigo.

			—Quiero a ese imbécil fuera ya mismo —sentencio, y él pone los ojos en blanco.

			—¿Eso es todo lo que tienes que decir tras meses de silencio?

			No respondo y me dirijo al despacho, seguido, cómo no, de mi amigo.

			Una vez dentro, me insiste:

			—Estoy esperando una puta explicación, Ezra.

			—No estoy de humor —replico, y me dejo caer en mi sillón—. Y menos para explicaciones.

			Acaricio con las manos la superficie de mi mesa. Todo está tal como lo dejé. Solo han entrado para limpiar, porque no hay ni una mota de polvo.

			Aniol se queda de pie frente a mí, con las manos en los bolsillos; no me va a dejar tranquilo.

			—Con eso ya contaba, teniendo en cuenta tu comportamiento —me dice en tono acusatorio—. Y ahora te presentas aquí como si nada.

			—Mira, mañana hablaremos cuanto quieras, pero hoy déjame en paz, joder.

			—De acuerdo, aunque ya te podrás imaginar que aquí hay muchos asuntos pendientes.

			—Tengo entendido que Jenica y tú os habéis entendido estupendamente —respondo, y a Aniol no le pasa desapercibido el sarcasmo.

			—Tu hermana, aunque te joda admitirlo, es mucho más sensata que tú —me suelta sin alzar la voz.

			—Traducido, que es manejable, ¿me equivoco?

			Aniol esboza una sonrisa.

			—Algún día te darás cuenta de que Jenica es, sin ningún género de duda, una persona que está muy por encima de nosotros dos. Espero que le agradezcas su trabajo al frente de todo como se merece.

			—Por cierto, ¿dónde está? —inquiero, porque hoy no me apetece enfrentarme a ella.

			—De viaje —contesta Aniol, y no disimulo mi alivio.

			—¿Y cómo está tu mujer? —pregunto, no porque me importe, sino para que no siga cantándome las virtudes de mi hermana, que ya las conozco. No obstante, es imposible que ahora ella siga al frente de todo.

			—Te importa una mierda cómo le va a Jana, pero ya que preguntas te diré que muy bien. Le daré recuerdos de tu parte.

			—¿Algo más? —pregunto; tengo que ocuparme de otros asuntos.

			—¿Quieres que llame al peluquero para que se ocupe de tu aspecto?

			—No, llama a una de las chicas...

			Es innecesario explicar el motivo. Aniol se pellizca el puente de la nariz y me mira censurador.

			—Volvemos a los viejos hábitos... —comenta.

			—Acabo de salir de prisión, mis prioridades son estas. No me pidas explicaciones ni me des la murga.

			—Como quieras —dice, aunque ni se acerca al teléfono—. Hablamos mañana.

			Por fin se marcha.

			He de admitir que no me gusta estar a la greña con mi mejor amigo. Sé que mi actitud no es la más sensata, pero Aniol ha de comprender que llevo encerrado mucho tiempo y que antes de volver a mi vida quiero olvidar estos meses.

			Y sé que en algún momento nos sentaremos a hablar delante de una buena cena, tranquilos y sin tensiones. Pese a que será difícil explicarle por qué no he querido verlo. Para él, que lo conozco, habrá sido una especie de traición a nuestra amistad.

			Miro el portátil y me recuerdo que en breve deberé reunirme con los informáticos para revisar todos los sistemas. He aprendido la lección.

			Utilizo el ascensor privado para subir a mi apartamento.

			La idea de llamar a una de las bailarinas se queda en el tintero, pues al poner un pie en el dormitorio me doy cuenta de que olvidar no me resultará tan sencillo.

			La caja fuerte principal está en el despacho, sin embargo, mandé instalar otra en mi apartamento, oculta tras la vinoteca. Un lugar en el que muy poca gente pensaría. De hecho, cuando registraron el club ni miraron ahí.

			Muevo el mueble y accedo a la caja fuerte. Tecleo la combinación, oigo el bip y se enciende una luz de led verde. En la pantallita aparece la palabra OK e, impaciente, abro la caja, de donde saco un pequeño maletín en el que guardé una tableta. Sé que está sin batería, así que la enchufo y espero a que se cargue.

			Aprovecho para descorchar una botella y servirme una copa de vino decente, que llevo demasiado tiempo bebiendo meados, y eso que unté a varios funcionarios para que me sirvieran zumos naturales, vinos aceptables y comidas sin grasa. Disfruto del sabor y miro de reojo la tableta; aún no ha alcanzado el diez por ciento de carga.

			Me rasco la barba, algo de lo que en breve me desharé. Igual que del pelo largo. No lo llevaba así desde los veinte años, cuando pensaba equivocadamente que era más moderno. Pero en prisión no quería destacar, pese a que todo el mundo sabía quién era y apenas he tenido problemas.

			Por fin un veinte por ciento de batería; suficiente como para encender la tableta.

			Respiro hondo y abro la única aplicación instalada.

			Fue una decisión que tomé en el último momento. Una irresponsabilidad. No obstante, necesitaba de alguna manera tener la certeza de que ella se instalaba sin problemas.

			Todo el proceso lo habíamos calculado Aniol y yo, sin dejar cabos sueltos. Pero fue inevitable que dudara de ella, temí que en el último segundo se pasara por el arco de triunfo mis instrucciones. O que cometiera un error. O peor aún, que volviera a traicionarme.

			Y también porque quería verla una última vez.

			De este recurso mío Aniol no tiene ni idea.

			Según la diferencia horaria, allí son poco más de las tres de la tarde.

			Veamos qué hace.

			Introduzco el código de acceso y enseguida veo en la pantalla las diferentes imágenes que envían las cámaras. La última vez que me conecté, ella acababa de llegar y se había sentado en la terraza trasera, donde permaneció más de dos horas mirando el mar. Quise ver si lloraba, sin embargo no obtuve un primer plano de su cara.

			Selecciono la cámara del salón y nada. La del pasillo tampoco. La del dormitorio y nada. Ni rastro de ella.

			—¿Dónde cojones estás? —mascullo.

			Otro sorbo de vino.

			Tampoco está en el jardín delantero, las cámaras solo muestran la vegetación y la puerta del garaje.

			En el cuarto de baño no hay cámaras, así que esperaré por si está ocupada.

			Hago otro barrido, no vaya a ser que ya no esté en esa casa. Por fortuna veo evidencias de que allí vive alguien. Es una pena que no tenga audio.

			Pasan los minutos y empiezo a inquietarme.

			De repente veo un movimiento, la puerta del dormitorio pequeño se abre y aparece ella.

			Ahí está...

			Aunque... no está sola...

			 

			01.20, hora portuguesa
Viernes, 21 de julio de 2017
Rua Jorge de Freitas
Porto Santo (Portugal)

			Cris

			Un crujido.

			A pesar del tiempo que llevo aquí, durante la noche siempre estoy atenta. Conecto el sistema de alarma y aun así no me fío.

			¿Paranoia?

			Probablemente, pero he aprendido a vivir con ella, a no dar por sentado que ya estoy a salvo. Y aunque resulte curioso, el paso del tiempo hace que me vuelva más cauta. Siempre he creído que, de querer hacerme daño, esperarían a que yo bajase la guardia, a que tuviese una falsa sensación de seguridad.

			Apenas hay tráfico rodado y el sonido del mar es suave, así que cualquier otro ruido se distingue a la perfección.

			Otro crujido...

			No creo que sea el gato que de vez en cuando aparece. Le dejo comida en una esquina del jardín delantero. He querido adoptarlo, pero es un espíritu libre y aparece cuando le viene en gana.

			No, el sonido que he oído no puede hacerlo un gato u otro animal. Alguien ha pisado la grava de la entrada.

			Quizá me estoy preocupando antes de tiempo, sin embargo, me levanto y me pongo ropa deportiva encima del liviano camisón. No es la primera vez que actúo así, por eso lo tengo todo a mano.

			Tras calzarme unas deportivas sin cordones, voy al dormitorio pequeño y saco a Ezra de la cuna, con cuidado de no despertarlo, ahora que por fin duerme toda la noche de un tirón. Lo llevo al armario y lo dejó allí, rodeado de almohadas, con su jirafa verde, y cierro la puerta corredera, pero sin llegar al final.

			Regreso a mi dormitorio y saco el arma que guardo en el cajón. Me coloco junto a la puerta, bien pegada a la pared, y me asomo. Desde aquí puedo ver parte del salón, aunque no del todo la puerta principal, como desearía.

			Respiro hondo y quito el seguro de la pistola. Diviso una sombra, hay alguien en la puerta principal. Siempre la cierro con llave, por eso no me sorprende que estén intentando manipularla.

			Ha habido noches en que me he preocupado como ahora, aunque en ninguna ocasión anterior ha sido tan evidente.

			Ya me han encontrado.

			Tengo que mantener la calma, me repito.

			Llevo el tiempo suficiente aquí para saber que esto iba a ocurrir tarde o temprano; no obstante, una siempre piensa que los preparativos nunca van a tener que ejecutarse.

			La puerta se abre. Y sin romper nada, lo que indica que el intruso sabe muy bien qué se hace y que, por supuesto, viene a por mí.

			No hay objetos de valor a la vista ni llevo una vida ostentosa, por lo que casi descarto que se trate de un ladrón cualquiera.

			Me quedo quieta, a la espera, y me llevo una sorpresa enorme cuando se encienden las luces del salón. ¿Qué clase de intruso enciende las luces de madrugada cuando invade una casa?

			Y no solo eso, el invasor entra en el cuarto de baño y oigo con claridad cómo levanta la tapa del váter y ¿se pone a mear?

			Salgo con cuidado del dormitorio y, procurando no hacer ruido, voy hasta el aseo, alzo los brazos mientras sujeto bien el arma y apunto.

			—Levanta los brazos y date la vuelta despacio —ordeno con tono amenazante.

			—Si obedezco, te pondré el baño hecho un asco —replica el intruso con aire burlón.

			—¡¿Ezra?!

			Termina de orinar, se da la vuelta y se lava las manos; cuando acaba dice:

			—Baja el arma.

			Parpadeo porque es su voz, en cambio su aspecto... Parece un guiri después de una noche de desfase.

			—¿Qué haces aquí? —pregunto alzando la voz.

			—Guarda la puta pistola, joder.

			Lejos de calmarme, me pongo más nerviosa, pues si ha venido es que algo ocurre.

			No, no es eso.

			Joder...

			Doy media vuelta con intención de regresar al dormitorio y guardar la pistola en su sitio. Él se ha quitado la sudadera negra y me ha seguido, la tira encima de la cama.

			—¿Dónde está? —pregunta serio.

			Por supuesto, sé a quién se refiere, por eso me inquieto.

			—Se supone que no te iba a volver a ver.

			Sonríe de medio de lado y se cruza de brazos. No es el Ezra elegante y pulcro que recuerdo. Tampoco esta es la forma en que, en esos sueños absurdos que he tenido, se desarrollaba nuestro reencuentro.

			La imaginación es una traidora y en varias ocasiones he imaginado que volvía a estar con él, que de forma mágica se solucionaba todo. Ezra dejaba de ser un proxeneta, traficante y matón para reunirse conmigo. Y yo abandonaba mis principios (que pisoteé unas cuantas veces mientras estuve con él) para vivir juntos.

			Un puto cuento de hadas. Una mierda bien grande recubierta de purpurina, pero una no controla sus sueños.

			—¿Dónde está? —repite con ese tono intimidante que recuerdo.

			Lleva una camiseta azul marino y noto que ha adelgazado. No es que se haya quedado en los huesos ni parezca un tirillas, su altura lo salva de eso.

			—¿Cómo me has encontrado? —pregunto, y siento una especie de déjà vu. Antes, cualquier conversación desembocaba en una discusión y probablemente acabábamos follando.

			Arquea una ceja. No hace falta responder, salta a la vista que lo ha sabido todo el tiempo. Sin embargo, eso me plantea una duda... ¿Cada vez que oía un ruido era alguien espiándome? Y, ya puestos a dudar, ¿por qué ahora?

			Ezra sale del dormitorio y entra en el otro. Se encuentra con la habitación infantil, pero la cuna está vacía. Me mira a la espera de una explicación y me llevo un pequeño chasco, no ha venido por mí.

			Abro la puerta del armario, despacio. Él permanece a mi espalda, a saber qué se le está pasando por la cabeza. Por la mía cientos de emociones contradictorias. Nunca imaginé que llegaría este momento, pues hace ya meses que me resigné a vivir sola la maternidad.

			Cojo en brazos a mi hijo, con el mismo cuidado que he tenido al esconderlo entre almohadas, y me vuelvo para que Ezra lo vea.

			Se queda quieto, no se acerca, mantiene las distancias; lo oigo inspirar. Lo miro a los ojos y por primera vez desde que lo conozco creo ver algo de calidez en ellos. O quizá sea más bien una absurda esperanza de que sienta algo por el niño.

			Pero enseguida recupera su frialdad e incluso me atrevo a decir que su mirada anuncia tormenta.

			—Te dije que no quería tener hijos.

			Su comentario me sienta igual que una patada en el estómago.

			—¿Quién ha dicho que tú seas el padre? —siseo dolida.

			Aunque ¿de qué me sorprendo? Ezra es incapaz de empatizar.

			No ha cambiado ni lo hará.

			Solo le falta pedirme una prueba de paternidad. Pues que se joda y piense lo que quiera. Además, ya da igual. Es mi hijo, decidí seguir adelante con el embarazo sin contar con nadie. No necesito un padre y mucho menos uno como él.

			—¿Cuánto tiempo tiene? —inquiere, y como veo que no va a tocarlo dejo al pequeño en la cuna con suavidad.

			Le hago un gesto a Ezra para que salga del dormitorio.

			Una vez en la cocina, le digo en voz baja:

			—Puesto que no tienes el menor interés por él, tu presencia aquí está de más. Así que puedes largarte por donde has venido y practicar tu mala leche y tus artes de ladrón barriobajero en otra parte.

			—¿Esperabas acaso que viniera con un ramo de rosas y sonriendo, tras saber que me engañaste? —masculla, y sin pedir permiso abre el frigorífico.

			—¿Perdona? ¿Que yo te engañé? ¡Y una mierda! —gruño, y él saca tan pancho algo de fruta y la deja sobre la encimera.

			—Creo haber sido muy explícito sobre el asunto.

			—¿Y por qué has tardado tanto en venir a recriminármelo?

			—He estado ocupado.

			—¿Y cómo lo has sabido?

			—Tengo mis recursos —responde evadiendo la cuestión.

			No debería sorprenderme a estas alturas que me haya tenido controlada. Lo único extraño es que haya tardado tanto tiempo en aparecer.

			—Ya, como descerrajar puertas de madrugada.

			—Siempre viene bien recordar los viejos tiempos —señala, y se pone a comer la fruta.

			Estoy tentada de quitársela de malas maneras, sin embargo, no es el momento de montar una escena y acabar a gritos.

			—¿Por qué tienes esas pintas? —pregunto, y Ezra se encoge de hombros.

			—Un disfraz para llegar hasta aquí —contesta.

			—Pues podrías haber elegido otro, pareces un guiri en horas bajas.

			—Muy graciosa —murmura—. Por cierto, necesito ropa limpia.

			—Un afeitado y un corte de pelo —añado—. Te queda fatal la coleta.

			—Mañana consígueme ropa.

			—¿Estás de broma? No vas a vivir aquí conmigo.

			—Hasta que resolvamos la situación, sí.

			Abro los ojos como platos.

			—¡No puedes quedarte aquí! —exclamo contrariada—. Es peligroso. ¿Qué pasa con el cuento de no volver a vernos?

			—Tú te saltaste las normas al quedarte preñada, así que ahora asume las consecuencias —me espeta, y de nuevo abre el frigorífico para guardar lo que le ha sobrado.

			—Es una decisión propia, no te incumbe.

			—Milena, no me jodas...

			—No te he pedido nada. En ningún momento. Tengo una vida aquí, la que, por cierto, tú elegiste para mí. Ahora no pretendas cambiarla.

			Puede que se haya dejado barba y el pelo largo, pero su expresión es la misma de siempre, amenazadora. Trago saliva e intento reconducir la situación, porque de seguir así nos vamos a hacer mucho daño.

			—Pues te jodes, haber abortado como te dije —me recuerda.

			Otro golpe bajo.

			Me contengo porque soltarle un bofetón no es lo más inteligente, pese a que es lo que me pide el cuerpo.

			—O, ya puestos, ¿por qué dejaste de tomar la puta píldora?

			Inspiro hondo. Ezra tira a dar.

			—Porque un mafioso me encerró sin posibilidad de llevar una vida normal y, como comprenderás, en casos de secuestro una no tiene la cabeza muy lúcida —arguyo—. Y además el mafioso odia los condones; eso sí, le encantaba follar.

			—Y le sigue gustando.

			—Qué sorpresa...

			—No recuerdo que te quejaras tanto cuando te abrías de piernas —replica, y, mierda, siento un cosquilleo.

			—Fue un secuestro —repito.

			—No te secuestré, te protegí —dice marcando cada sílaba.

			—Lo que tú digas. Y ya da igual, es mi vida, es mi hijo y tú te largas.

			Ezra me mira, sin duda se está conteniendo para no recurrir a sus mañas de matón e intimidarme. Pero de repente hace algo que me descoloca un poco, se pellizca el puente de la nariz y resopla. Da la impresión de estar cansado.

			—Esta noche puedes dormir aquí —digo y por si acaso añado— : En el sofá. Voy a por una almohada y una manta.

			—Todo esto lo pago yo, así que dormiré en la cama —sentencia—. Llevo cuarenta y ocho horas de mierda viajando, para acabar durmiendo en un sofá.

			—¡Ni hablar! No pienso acostarme contigo.

			Al escuchar esto último esboza esa media sonrisa de cabrón arrogante que tanto he recordado y añade:

			—Tranquila, vengo molido. Por muy cachonda que te hayas puesto al verme, hoy no te follaré.

			Y dicho eso, sale de la cocina y se va al cuarto de baño, dejándome perpleja y confundida. Y mucho más cuando oigo el ruido del agua.

			Se está dando una ducha.

			 

			08.10, hora portuguesa
Viernes, 21 de julio de 2017
Rua Jorge de Freitas
Porto Santo (Portugal)

			Cris

			A pesar de haberme acostado a las tantas y con un inesperado compañero de cama, me despierto como cada día al oír a mi hijo. Desde que lo tuve por primera vez en mis brazos, estoy siempre pendiente de cualquier cosa, lo que supone que mis horas de sueño sean más bien escasas.

			Ezra ha dormido en mi cama y ha cumplido su palabra de no tocarme, aunque en estos momentos está pegado a mi espalda y rodeándome con un brazo. Supongo que ajeno a todo. Pero ahora mi prioridad es otra, así que me libero de su abrazo, paso por alto un murmullo de protesta, junto con un intento de meterme mano, y me dirijo al dormitorio de mi hijo.

			—Ven aquí, granujilla —canturreo, mientras aparto la mantita naranja para sacarlo de su cuna.

			El niño hace un puchero, aunque enseguida se le pasa el enfado al tenerlo yo en brazos. Lo dejo sobre el cambiador y me inclino para oler el pañal. No me sorprende que esté con cara de disgusto.

			Cojo un pañal limpio y todo lo necesario, y me dispongo a cambiarlo cuando oigo a mi espalda:

			—Joder, qué mal huele.

			—Es caca, no agua de rosas —digo, y limpio al niño con cuidado.

			Ezra se acerca y se queda a un lado, observando. No se ha molestado en vestirse y va solo con los bóxers. Sé que no debería, pero pese a ello lo miro de reojo y compruebo algo que ya intuí anoche, que está más delgado. Y no lleva su colgante.

			Eso me da que pensar, aunque no le preguntaré dónde está su Virgen de Czestochowa, pues creerá que me importa. Y sí, me importa, y por eso es mejor que no se percate de ello.

			Cuando mi bebé está limpio hago una bola con el pañal sucio y lo dejo a un lado. Ezra vuelve a poner cara de asco, pero yo, ajena a su presencia, me dedico a hacerle carantoñas al niño, le doy besitos en la barriga, juego con sus pies o hago ruiditos para hacerlo reír.

			—¿Te queda mucho? —me interrumpe Ezra con su tono más impertinente—. Tienes que ir a comprarme ropa.

			—Ve tú, que ya eres mayorcito.

			—¿Y para qué estás tú?

			—Es una broma, supongo —replico, y me dispongo a vestir al niño.

			Lo ignoro, es lo mejor. Una vez que termino, lo cojo en brazos, susurrándole un sinfín de tonterías; tengo que prepararle el biberón. Ezra viene detrás de mí y me está poniendo de los nervios. Observa cada uno de mis movimientos y me da la impresión de que está hasta celoso. No deja de fruncir el cejo.

			—Si quieres desayunar... —digo, señalando la cafetera—, sírvete tú mismo.

			—Como anfitriona dejas mucho que desear.

			—Nadie te ha invitado.

			Masculla algo que no llego a entender, pero me da igual. Yo termino de darle el biberón al niño y espero a que eche los gases.

			Dejo a Ezra en la cocina y me voy al dormitorio. Tengo que prepararme para salir a dar un paseo, como todos los días. Coloco al niño sobre la cama y saco ropa limpia del armario. Desde que estoy aquí apenas me molesto en arreglarme, así que elijo unos leggins grises efecto cuero, un blusón color ceniza, deportivas blancas y, como sigo llevando el pelo corto y teñido de castaño oscuro (aún no me he atrevido a recuperar mi tono natural), apenas tengo que peinarme.

			El cochecito está en la terraza trasera, a la que se accede desde el dormitorio. Compruebo que llevo todo lo necesario y coloco al niño, con jirafa verde incluida; ya estamos listos para salir.

			—Te he hecho una lista —me dice Ezra con sequedad cuando paso por el salón empujando el carrito en dirección a la calle.

			La agarro de malos modos y la leo por encima ante de replicar:

			—Veré qué se puede hacer.

			Mi idea es tirarla en la primera papelera que encuentre. Me trata como si fuera la asistenta. Si al menos fuera educado, podría hacerle el favor.

			—¿Vas a ir andando?

			—Pues claro, tengo que mover el culo.

			—No tardes —se despide, y le levanto el dedo corazón.

			 

			09.35, hora portuguesa
Viernes, 21 de julio de 2017
Rua Jorge de Freitas
Porto Santo (Portugal)

			Ezra

			Por fin se ha largado.

			No veía el momento. Que si preparaba el cochecito, que si se vestía, que si guardaba pañales y no sé cuántas mierdas más para el niño.

			Joder, es que por más que intento asimilarlo, no puedo. Ha sido verlo y recibir un puñetazo en el estómago. De ahí que me resulte imperativo estar a solas en esta casa. Por dos motivos: el primero, asimilar que sí, que en efecto la muy hija de puta se largó preñada, pese a haberle repetido mi opinión al respecto, y segundo, aun sabiendo que Milena no me mentiría quiero comprobar por mí mismo que el crío es mío.

			Ah, y por supuesto controlarme, porque volver a verla ha hecho que en mi interior se acumulen un montón de sentimientos, y no todos buenos. Creo que de entre todos destacan la rabia y la admiración, porque ha salido adelante sin la ayuda de nadie. Ni siquiera la mía.

			Obviando, por supuesto, el apoyo financiero. Pero muchas, aun teniendo una cuenta bancaria holgada, serían incapaces de espabilarse.

			En más de una ocasión pensé que ella se vendría abajo y se pondría en contacto conmigo o incluso con el cabronazo de su ex.

			Pero no lo ha hecho.

			Y sí, esta noche, al compartir cama, he tenido la tentación de follármela; sin embargo, estaba tan molido que apenas apoyé la cabeza en la almohada caí rendido. Y esta mañana ese crío la ha sacado de la cama antes de que pudiera tirármela.

			Espero unos minutos tras la marcha de Milena (lo siento, lo de que en realidad se llame Cristina sigue escociéndome) por si decide dar media vuelta y me pilla en pleno proceso de registro.

			Si le he mandado comprarme ropa y otras cosas ha sido como excusa, yo mismo podría haberlo encargado, pero me resultaba imperativo sacarla de la casa.

			Han pasado ya más de diez minutos, así que abandono la cocina, miro por la ventana y, tras una parada rápida en el aseo, me dirijo al dormitorio principal.

			La gente es previsible, algo que aprendí cuando era joven y, junto con Aniol, entrábamos en casas para pillar lo que pudiéramos, y el noventa y nueve por ciento de las veces encontrábamos el dinero y las joyas en el dormitorio principal. En este caso no busco bienes que luego vender para sacar dinero, sino documentos.

			Voy primero a la mesilla de noche, donde vi cómo Milena guardaba la pistola. La examino y sí, está cargada. La dejo tal como estaba, ocupándome, por supuesto, de limpiar mis huellas.

			En el cajón encuentro además un paquete de toallitas de bebé y un vibrador amarillo de doble cabezal. Joder, no se priva de nada. Sujeto entre mis manos el puto cacharro y lo enciendo. El zumbido me molesta, así que lo apago y después le quito las pilas antes de dejarlo en el cajón.

			Me consolaré pensando que no folla con nadie.

			No encuentro nada interesante, por lo que voy a la cajonera que hay junto a la ventana. Ropa interior bastante desordenada en el primer cajón. E insulsa, la verdad. Quizá deba ver el lado positivo y es que no tiene amantes para los que arreglarse. Su aspecto esta mañana al salir era bastante vulgar, casi de mercadillo, y aun así se me ha puesto dura y he querido arrancarle la ropa para follármela inclinada sobre la encimera de la cocina. Esos leggins no parecían muy resistentes.

			Continúo registrando. Ya tendré tiempo de follar, ahora he de aprovechar cada minuto que ella está fuera. No encuentro nada que me llame la atención, nada de ropa sexi, todo leggins, camisetas grandes y sudaderas baratas. Desde luego, si cualquier otra dispusiera de la cuenta corriente de Milena, gastaría con un poco más de entusiasmo y gusto. No hay nada de marca.

			Encuentro una pequeña caja fuerte anclada en un lateral. Una mierda de caja fuerte, para ser exactos, de esas de ferretería. Solo un panel digital numérico. Enciendo la linterna del móvil e ilumino el teclado. Desde luego, quién me iba a decir a mí que al cabo de los años recurriría de nuevo a lo aprendido en las calles.

			Probaré las dos combinaciones más estúpidas, cuatro ceros, que suele ser la original de fábrica. No se abre. Después introduzco uno, dos, tres, cuatro y sí, ¡bingo! La luz verde se ilumina y giro el pomo. Sonrío, la gente es tan predecible que a veces le quitan la gracia a la idea de robar.

			Dentro hay una caja de galletas metálica, la saco y la abro para examinar el contenido. Lo que me encuentro es como poco desconcertante. Una nota en la que Milena ha escrito:

			—«Suerte la próxima vez». ¡Qué hija de puta! —exclamo, y sonrío; muy a mi pesar, me siento orgulloso.

			Es evidente que en el dormitorio principal no ha escondido nada importante. La caja fuerte es un buen recurso para despistar. Si alguien entrara en la casa, al verla perdería bastante tiempo en abrirla, pensando que en el interior hay algo de valor.

			Procuro dejarlo todo tal como estaba y me dirijo al cuarto del niño. Lo ha decorado de forma sencilla, color crema, muebles blancos. No hay nubes pintadas en la pared ni cortinas de arco iris. Se agradece. Ahora bien, los peluches son otro cantar.

			En el armario está la ropa del crío, no mucha, la verdad. Por alguna razón que no llego a entender, gasta muy poco.

			No encuentro nada relevante, reviso el cambiador y tampoco. Solo queda la cuna. A priori es una bastante común, nada en ella llama la atención. Milena es lista, todo es tan normal que despista. Incluso podría dejar un fajo de billetes casi a la vista y nadie lo detectaría. O más retorcido aún, entre los pañales usados. Yo, desde luego, no tocaría eso ni loco.

			Levanto el colchón y voilà, bajo las láminas del somier veo un maletín. Quizá me encuentre otra broma o quizá no.

			Me cuesta un poco hacerme con él y cuando lo consigo veo que tiene una combinación numérica. De tres cifras. Dudo que haya utilizado uno, dos, tres, así que mando a la mierda cualquier técnica fina de apertura y voy a la cocina a por un cuchillo.

			Tardo muy poco en hacer saltar el cierre.

			Lo primero que veo es una carpetita y debajo un montón de dinero. No voy a contarlo, entiendo que quiera disponer de efectivo. Me llama la atención que también haya dólares americanos y libras esterlinas. Yo habría hecho lo mismo, cuanto menos rastro se deje de los gastos, mejor. Y mucha previsión, por si acaso.

			Lo que más me interesa son los documentos, así que saco los papeles de la pequeña carpeta. El pasaporte de Milena, a nombre de Cristina Perestrelo, un nombre que todavía me recuerda la traición. Otro pasaporte, el del niño, lo que quiere decir que, en caso de emergencia, puede viajar sin problemas. Y por fin veo la partida de nacimiento del crío. Nació el dieciocho de junio de 2016, por lo que así, echando cuentas rápidas, debió de quedarse preñada en septiembre, así que con toda probabilidad yo soy el padre. A no ser que se follara a alguien nada más llegar a Porto Santo, algo que no me cuadra. Dudo que en aquellos momentos tuviera ganas de echar un polvo con un extraño.

			—Ezra Perestrelo. —Digo el nombre del niño en voz alta.

			Es lógico que lo haya registrado con su apellido, no me molesta; ahora bien, me jode que ni siquiera haya considerado el mío.

			Ya sé que ahora sería como lanzar una bengala, sin embargo, en el futuro tendrá que reconsiderarlo. Lo que me lleva a pensar que es hora de hacer ciertos cambios.

			De momento voy a guardarlo todo.

			Me pongo cómodo en el salón con un álbum de fotos que he visto y hojeo el contenido. Hay fotos de ella embarazada, siempre sola, en diferentes escenarios de la isla. También guarda en este álbum las imágenes de las diferentes ecografías y en cada una de ellas ha escrito la fecha. Supo que estaba embarazada, con total seguridad, a principios de noviembre de 2015.

			Es evidente que yo soy el padre.

			—Joder —mascullo.

			No sé, sentía la malsana necesidad de creer que ella me había engañado. Considerarla una mentirosa es algo más fácil de manejar para mí. Pues no, es cien por cien cierto. La muy hija de puta se largó embarazada y no tenía intención de decírmelo.

			Solo por curiosidad continúo revisando las fotos. Veo una de mala calidad hecha en el hospital y fechada el dieciocho de junio, el mismo día del nacimiento. Después una sucesión de fotografías del niño, solo o con ella, pero en ninguna aparece otra persona. Lo que indica que ha estado aislada todo el tiempo. Por lo visto ha seguido a rajatabla mis indicaciones, de lo que me alegro. Después de tantos esfuerzos, si se hubiera dedicado a ir de aquí para allá con uno o con otro, en definitiva, a llamar la atención, desde luego me hubiera puesto en un compromiso, pues, salvo Aniol, nadie más está al tanto de que ella sigue viva.

			No suelo ser un hombre dado al sentimentalismo, pero ante muchas de las imágenes del pequeño Ezra sí experimento una leve emoción.

			Se me pasa por la cabeza la arriesgada idea de llevarme al niño. Nadie tendría por qué sorprenderse, ni tampoco creo que se atreviesen a preguntar por la madre.

			Desde el punto de vista logístico no sería muy difícil de llevar a cabo. La casa está apartada (por eso la elegí en su momento), las medidas de seguridad no son ningún desafío, pues la alarma, como casi todas, es fácil de manipular de forma remota, aunque Milena..., bueno, a ella quizá tendría que despistarla de alguna manera.

			Siempre hay drogas. Y no me refiero a engañarla para que las tome, sino a esconderlas (más o menos) en la casa y dar un chivatazo.

			Al fin y al cabo ella me engañó al quedarse embarazada y sería la mejor forma de vengarme.

			No, definitivamente no puedo hacerle algo así. Y es raro que yo considere anteponer el bienestar de otra persona a mis deseos. Pero en este caso todo es muy diferente. No hay más que mirar las fotos. Salta a la vista que gracias al niño Milena sonríe, que lo es todo para ella. La prueba es cómo lo ha protegido.

			Pero se me plantea otro dilema.

			Durante mi estancia en prisión en ningún momento consideré la posibilidad de volver a verla, o en todo caso frente a frente. En cambio, ahora todo es diferente. No puedo regresar a mi vida como si nada.

			 

			17.45, hora portuguesa
Viernes, 21 de julio de 2017
Rua Jorge de Freitas
Porto Santo (Portugal)

			Cris

			—¿Dónde cojones has estado?

			—Por ahí...

			No le levanto el dedo corazón porque tengo las manos ocupadas metiendo el carrito junto con las bolsas y Ezra, aparte de saludarme de forma impertinente, no mueve ni un dedo. Me mira cruzado de brazos, esperando a que yo le dé un detallado informe de mis actividades.

			Pues va listo.

			Aunque esté con los vaqueros desabrochados, desnudo de cintura para arriba, su pelo rubio recogido en una coleta y mirada de malote, no voy a sucumbir.

			Ni hablar.

			No voy a sucumbir. Ese debe ser mi mantra y el que me he ido repitiendo mientras empujaba el carrito por el paseo, en la piscina, y mira que es difícil pensar con el maldito gorro de baño, mientras miraba ropa para él, mientras comía sola en un sitio adonde suelo ir, y de regreso a la casa, dando un rodeo, perdiendo el tiempo, porque me niego a obedecer.

			Y sí, para jorobarlo.

			Voy a añadir algo más al mantra: que se joda.

			Eso es, no voy a sucumbir y que se joda.

			Si su aparición ha sido desconcertante, aún lo es más su aspecto y ya no digamos su actitud. Bueno, en esto último nada ha cambiado, no sé de qué me sorprendo.

			Dejo las bolsas junto al sofá y me dirijo al dormitorio para acostar al niño, que viene dormido. No me extraña, en la piscina se lo ha pasado en grande.

			—¿Por ahí? —repite Ezra, siguiéndome en plan controlador.

			—Cosas mías. ¿Esperas acaso una explicación?

			—Te has largado a primera hora y yo diría que para comprar cuatro cosas tenías tiempo de sobra.

			Acuesto a mi hijo en la cuna. No voy a pegar voces delante de él e interrumpir su sueño. Activo el transmisor y le hago un gesto a Ezra para que salga.

			—Vamos a ver, Don Inoportuno, aquí tengo mi vida, mis horarios y mis asuntos. Si no te gusta —le señalo la puerta—, ya estás tardando.

			—Tienes una vida porque yo lo permití —me recuerda con mala leche.

			—Haberme dejado morir en la bañera —replico, y su mirada se vuelve más fría.

			Desde luego, Ezra es único siendo un cabrón. No son solo las palabras que dice, sino el tono. Y lo que más me joroba es que me afecta, me duele que estemos discutiendo; sin embargo, no le voy a permitir que venga a estropear mi paz. Llevo muchos meses viviendo sola, saliendo adelante aislada, cruzando apenas cuatro palabras con la gente de aquí, como para ahora soportar sus reproches.

			—Debería haberlo hecho —murmura.

			—Vete a la mierda.

			Lo dejo en el salón con las bolsas de la compra, ni me molesto en preguntar si las prendas que he comprado son de su agrado. Que se joda, por cabrón. ¿Cómo puede hablarme de esta forma?

			Una cosa es ser rencoroso, pero Ezra está siendo cruel, y de manera intencionada. ¿Tan malo es que haya tenido un hijo? ¡Si ni siquiera le he pedido ni le pediré responsabilidades!

			Estoy tentada de encerrarme en mi dormitorio, pero sé que no me es posible, pues no estoy sola, debo vigilar a mi hijo. Así que pongo música, Canção do mar. La relajante voz de Dulce Pontes ayudará a tranquilizarme y de paso practico el portugués, con el que si bien me defiendo, a veces meto la pata, y eso que voy una vez a la semana a clases.

			Poco a poco me sereno, un estado que me dura más bien poco, ya que enseguida oigo sus pasos. Dudo mucho que venga a disculparse. Ezra no pide perdón aunque le vaya la vida en ello.

			—¿Toda la mañana para esto? —pregunta entrando en el dormitorio y mostrándome el par de vaqueros y otras prendas que le he comprado.

			Para no tener que mirarlo, me acerco hasta el armario y le doy la espalda.

			—Pues si no te gusta, vas tú y compras lo que te venga en gana —replico sin darme la vuelta, mientras finjo estar buscando entre mi ropa.

			Entonces me doy cuenta de que alguien ha movido las perchas, no están tal como yo las dejo siempre y eso quiere decir que Ezra ha hurgado entre mis cosas.

			Además de cabrón, desconfiado, pienso, aunque me muerdo la lengua porque prefiero que crea que no sé nada. Ha tenido tiempo suficiente para buscar por toda la casa y tonto no es, así que lo más probable es que haya encontrado el maletín con mi pasaporte (falso) los documentos del niño y el dinero en efectivo que he ido acumulando desde que llegué aquí. Pequeñas cantidades que he retirado de la cuenta para no llamar la atención, incluso me he preocupado de tener hasta dólares.

			No sé cómo he llegado a convertirme en una paranoica, pero sí sé quién ha sido el culpable.

			—¿Estos productos son hipoalergénicos? —pregunta, sacando la espuma de afeitar, el aftershave y las cuchillas desechables.

			—No lo sé —digo, porque he comprado lo más barato. No porque el dinero sea un problema, sino para que se joda, así de claro.

			—¿Estás llorando?

			Lo ignoro, es lo mejor. Ezra sabe cómo hacer daño. Empezando por su presencia aquí. Sigo sin entender por qué ha venido y, por supuesto, me preocupa, ya que sé que no es fruto de la casualidad. Algo ocurre, no dejo de darle vueltas.

			—Milena...

			—Que no me llames así, joder —protesto, e intento apartarme cuando siento que se sitúa a mi espalda—. Y no me toques.

			Como siempre, se pasa por el forro cuanto le digo y coloca las manos en mis caderas. No contento con eso, intenta colar una dentro de mis leggins.

			—Hueles a cloro —murmura.

			Le clavo las uñas en la muñeca para que no continúe, pero de nada me sirve. Como siempre, el dolor lo excita y mi resistencia mucho más.

			—He estado en la piscina. Aparta, Ezra.

			—No. Dime por qué lloras —insiste, y consigue llegar a mis bragas—. Aunque la verdad, me importa una mierda.

			—Vaya novedad —mascullo retorciéndome para liberarme; sin embargo él, ante mi resistencia, se viene arriba y me presiona aún más con su cuerpo, impidiéndome cualquier movimiento.

			—Pero puedo hacer que te relajes —susurra.

			Esa voz sugerente no me engaña.

			—¿Para eso has venido? ¿Para follar?

			—Entre otras cosas —replica, y me muerde la nuca.

			—Pues te informo que has hecho el viaje en balde.

			—¿Con cuántos te has acostado desde que estás aquí? —inquiere con ese tono arrogante que nunca he podido olvidar y que, a pesar de producirme rechazo, también me excita.

			—Eso no es de tu incumbencia —le espeto, y él se vuelve más agresivo, pues me mantiene inmovilizada y al mismo tiempo me baja los leggins.

			—Joder, ¿qué llevas puesto? —pregunta con tono de fastidio mientras me soba por encima de las bragas—. Vistes igual que una abuela.

			—Ropa interior cómoda. Aparta.

			—Haré un sacrificio —dice con condescendencia— y te follaré igual.

			—Ya tengo a alguien que se ocupa de eso con regularidad —miento, porque desde que estoy aquí ese alguien se llama «vibrador» y se apellida «doble cabezal».

			—Me extraña que alguien quiera hacerte un favor si llevas ropa interior como esta.

			Comienza a bajarme las bragas y reconozco que su intimidación y sus malas maneras me ponen cachonda. Él lo sabe. Yo también. Y pese a que la lógica dicta mandarlo a paseo, jadeo cuando mete un dedo entre mis nalgas y me roza el ano.

			El mantra empieza a tambalearse.

			Cierro los ojos. Oh, joder, mierda. Una no es consciente de cuánto necesita las caricias de un tipo hasta que carece de ellas.

			—Eso es, disfruta como la perra en celo que siempre intentas ocultar.

			¿Qué le replico yo a semejante frase?

			—¿Aún no se te ha caído la polla a cachos de tanto follar a pelo por ahí?

			—Llevo bastante sin echar un polvo —murmura.

			—¡Ja! Cuarenta y ocho horas no se considera un período muy largo.

			—Cállate. No sabes de qué hablas —sentencia.

			Su tono autoritario me cabrea y, a pesar de todo, cuando desplaza una mano hacia mi sexo y de golpe me mete dos dedos, jadeo dándole la puta razón. Ezra adelanta las caderas y se frota contra mi culo desnudo. Siento lo duro que está, junto con la aspereza de sus vaqueros.

			—Así me gusta, mojada, cachonda, ansiosa por que te la meta de golpe —musita sin dejar de masturbarme—. ¿Me has echado de menos?

			—Parece que es recíproco —digo controlando los gemidos—. Aunque en tu caso, con tantas chicas a las que someter a tus caprichos de mafioso salido, dudo que...

			—No tienes ni zorra idea de cómo ha sido mi vida estos meses —me interrumpe, evidenciando su cabreo ante mis comentarios.

			Estoy cerca de correrme, ambos lo sabemos, y justo en este instante oigo por el receptor que mi hijo se está despertando. Siempre hace una especie de ruiditos antes de llorar. Así que de un plumazo se me baja la libido.

			—Aparta, el niño va a llorar —ordeno, empujándolo con el trasero.

			—Ni hablar. Que se espere. Ahora es mi turno de disfrutar y un mocoso no me lo va a estropear.

			—Ezra, apártate o no respondo —lo amenazo cuando oigo el llanto del bebé.

			—No —dice y acelera el ritmo de sus dedos dentro de mi sexo.

			—¡Que te apartes, joder! —exclamo, y como no me hace caso utilizo la única arma a mi alcance. Él lleva chanclas y yo deportivas, así que le doy un pisotón, dejándole los dedos del pie derecho bien marcados.

			—¡Hija de puta! —me insulta apartándose.

			Y no solo eso, me fulmina con la mirada. Una amenaza sin palabras.

			Mi hijo llora y sé que debo atenderlo; sin embargo, antes voy a dejarle claro a Ezra un asunto. Estiro el brazo y le agarro las pelotas.

			—Nadie, ¿me oyes bien?, nadie, y menos tú, está por encima de mi hijo. —Aprieto un poco más—. Grábatelo en tu cabeza de mafioso.

			—Más fuerte —dice, sonriendo de medio lado.

			—¿Cómo?

			—Que me retuerzas las pelotas con más fuerza, Milena. Eso me pone muy cachondo.

			—No me llames Milena. Y vete a tomar por el culo.

			Salgo del dormitorio y voy directa a ver al niño.

			Me lo encuentro llorando y me inclino en la cuna para calmarlo. Nada más detectar mi presencia, se tranquiliza un poco.

			—Ay, bribón ¿tienes hambre? —Lo cojo en brazos y deja de llorar.

			Me dirijo a la cocina y lo acomodo en su sillita. Le dejo su jirafa verde y me dispongo a prepararle la merienda.

			—¿Qué guarrada es esa que le estás preparando al crío? —pregunta Ezra mientras utilizo la batidora.

			—Un puré de fruta con galletas, como se ha hecho toda la vida.

			—Yo no recuerdo haber merendado eso nunca —comenta, y mete el dedo dentro del vaso de la batidora para probar el puré.

			—A ti debieron de darte comida radiactiva para crecer tanto —afirmo con sarcasmo.

			—Quizá, no lo recuerdo. De lo único que me acuerdo es de que en el orfanato más bien nos racionaban los alimentos.

			Trago saliva, había olvidado su infancia.

			Ezra se acomoda en uno de los taburetes y se queda callado, observando cómo merienda su hijo.

			La escena parece de lo más cotidiana, si no fuera por todo lo que ha ocurrido hasta llegar aquí. Ya sé que es una estupidez, sin embargo, le pregunto:

			—¿Quieres dárselo tú?

			Él niega con la cabeza y de nuevo detecto en su mirada algo diferente. Quizá sea yo, que aún tengo la vana esperanza de que Ezra acepte a su hijo.

			No obstante, vuelvo a darme de bruces con la realidad, pues se levanta y se larga de la cocina sin decir nada.

			 

			00.35, hora portuguesa
Sábado, 22 de julio de 2017
Rua Jorge de Freitas
Porto Santo (Portugal)

			Ezra

			Milena finge que está dormida.

			Yo le acaricio el muslo de forma distraída.

			Estoy mostrándome mucho más paciente de lo que es habitual en mí. ¿La razón? Pues, sinceramente, no lo tengo muy claro. Para empezar, es bastante difícil abordarla estando ella todo el tiempo pendiente del niño. Toda su atención es para él.

			Entiendo que un bebé necesita cuidados, pero la dedicación que le dispensa me parece excesiva.

			Suspira y se mueve hacia el borde de la cama, manteniendo las distancias. A este paso va a terminar cayéndose, pues a cada centímetro que se distancia yo me arrimo más.

			Esta situación es absurda, no recuerdo haber perdido el tiempo de esta manera cuando he querido follarme a una mujer.

			—Deja de fingir y ábrete de piernas —musito.

			—Esta frase para echar un polvo no la conocía. Estoy más acostumbrada al chasquido de dedos —replica en voz baja, y, por supuesto, no obedece—. De ahí mi desconcierto.

			—Me gusta innovar. Abre las piernas.

			—No me apetece. Estoy molida. Otro día.

			Ya contaba con sus ridículas excusas.

			—Deja de mentir, que estás cachonda a más no poder —afirmo, e intento meter la mano entre sus muslos, aunque ella hace fuerza, impidiéndomelo.

			—Ya me he ocupado yo en la ducha. Gracias por tu interés.

			—Mientes de nuevo, el cacharro ese que escondes en la mesilla no ha salido del cajón.

			—¿Has registrado mis cosas?

			—Sí —respondo, pues no merece la pena disimular. Tonta no es—. Y, tranquila, no he cogido nada.

			—Muchas gracias —me espeta.

			—De nada. Y ahora, venga, deja de hacerte la estrecha y vamos a pasar un buen rato.

			Milena se da la vuelta, aunque sigue sin permitirme el acceso a su coño, algo que resolveré en breve.

			—Ezra, al menos podrías esforzarte y seducirme.

			—Ahora chorradas feministas no —mascullo, y me coloco de costado con el fin de maniobrar mejor.

			—Órdenes retrógradas tampoco.

			—Deja de tocarme los huevos...

			—Qué más quisieras.

			Como esta conversación no va a ningún lado y ya estoy harto, me abalanzo sobre ella y la inmovilizo con mi cuerpo. Antes de que me dé un bofetón, le sujeto las muñecas y le elevo los brazos por encima de la cabeza.

			—No solo quiero que me toques los huevos, también que utilices la lengua y la boca. Pero como hoy estás tan peleona, mejor follamos de manera más tradicional.

			—¿Perdona?

			—Sí, ya sé que te encanta recibir azotes en el coño, ponerte a cuatro patas y gemir mientras te penetro y al mismo tiempo te meto un dedo en el culo, pero esta noche iremos a lo básico.

			—¿Tienes condones? —me pregunta con guasa.

			—Ya sabes que siempre follo a pelo —le recuerdo tratando de besarla, aunque ella, lejos de facilitar las cosas, gira la cara en el último momento.

			—¿Vamos entonces a por la parejita? —me suelta.

			—Pues te la meto por el culo y listo. Date la vuelta.

			—¡Oye! —protesta—. El que quiere follar eres tú, así que o te pones un condón o te haces una paja.

			—Hace tiempo que no la meto en caliente —mascullo, y me doy cuenta de que he revelado más de la cuenta.

			—Vaya, qué pena, el nene no folla desde hace ¿cuánto, dos días, tres?

			—Ya vale —le advierto.

			—Pues ponte condón.

			—Está bien —accedo apartándome para que ella vaya a buscarlos.

			Enciende la lamparita de la mesilla y veo que los tiene a mano, junto a su vibrador. Sonríe victoriosa cuando rompe con los dientes el envoltorio y me hace un gesto, mirando mi entrepierna, para que le permita colocármelo.

			—Al menos pónmelo con la boca —sugiero, y ella niega con la cabeza.

			Lo hace con las manos, de manera brusca.

			Después se tumba, separa las piernas y dice bostezando:

			—Venga, que tengo sueño.

			—A cuatro patas —ordeno—. Y te lo advierto, ya puedes ir desechando la idea de ser una muñeca hinchable.

			—Qué exigente —murmura con aire guasón.

			Se da la vuelta despacio y, nada más tener su culo a la vista, le doy un buen azote.

			Acto seguido meto una mano desde atrás y compruebo que está excitada.

			—Joder, cómo estás —musito, sintiendo el calor y la humedad de su coño—. Es evidente que discutir te pone cachonda.

			«Como a mí», pienso.

			No responde a la evidencia, se limita a gemir mientras le meto los dedos y poco a poco consigo que los gemidos suban en intensidad. Me sitúo detrás de ella y, sin dejar de masturbarla, comienzo a mordisquearle el culo y a ser un poquito más brusco.

			—No me muerdas —se queja sin mucho énfasis, porque sé muy bien lo viciosa que es. Lo hace solo por tocarme las narices.

			—Quieta, fiera...

			—Ya sabes cómo reacciono a tus intentos de machito —añade.

			—Gritando como una loca, sí —susurro, y tiro de ella para que levante el culo—. Pero contente un poco, no quiero que ese mocoso nos interrumpa.

			—¡No vuelvas a referirte así a mi hijo!

			Un azote bien fuerte resuena en el dormitorio. Me gustaría tener a mano alguna cosilla para someterla como está pidiendo, pues sus protestas no son más que un indicativo de su estado de excitación.

			—Concéntrate y disfruta, Milena.

			—Me llamo Cristina —insiste.

			Como no puede verme, me quito el condón y se la meto de golpe. Su reacción es inmediata, jadeando y apretándome la polla. Yo inspiro hondo para no correrme en dos minutos. Joder, muchas noches en prisión (casi todas) pensaba en esto, en volver a follarme a una mujer. Admito entre empujón y empujón que tenía asumido que no sería ella, sino cualquiera de las chicas del club. Sin embargo, las circunstancias me han traído hasta aquí.

			—Ezra... —jadea mi hombre, y, claro, eso es igual que pisar el acelerador de un deportivo.

			Le clavo los dedos en las caderas, manteniéndola así bien sujeta, y no dejo de embestir. Golpes secos, duros. Intento aguantar; no obstante, fracaso, y si bien mi intención era retirarme y eyacular fuera, me quedo bien enterrado y gruño, encantado con la sensación.

			 

			01.15, hora portuguesa
Sábado, 22 de julio de 2017
Rua Jorge de Freitas
Porto Santo (Portugal)

			Cris

			—¿Ya? ¿Eso es todo? —pregunto mirándolo por encima del hombro.

			Ezra se queda arrodillado detrás de mí, jadeando y con la cabeza gacha.

			Resoplo indignada. Nunca pensé que él, siempre presumiendo de sus dotes amatorias, de las cuales he sido testigo, pudiese dejar a una mujer insatisfecha.

			Me doy la vuelta para encararlo y entonces veo el condón arrugado en un lado de la cama. Lo cojo para hacerle un nudo y que no se manche nada, y compruebo que está vacío.

			Me entra pánico, porque me doy cuenta con horror de que el muy hijo de puta se lo ha quitado antes de tiempo.

			—¡Cabrón! —estallo, y le lanzo el preservativo a la cara.

			Ezra lo aparta de un manotazo y me espeta:

			—Deja el drama, joder.

			Y en vez de buscar una excusa o decir algo, se levanta de mala leche, me fulmina con la mirada y sale del dormitorio.

			Yo empiezo a hacer cuentas sobre mi período. Es algo de lo que no me he preocupado en mucho tiempo, así que me cuesta saber si estoy en un momento fértil. Pero no voy a volverme loca. Por la mañana lo primero que haré es ir a una farmacia a por la píldora del día después.

			Y lo segundo echar a Ezra.

			Ya he sucumbido, pero que se joda.

			Quizá debiera alterar el orden de la frase...

			Él regresa recién duchado. No sé para qué me ha mandado comprarle útiles de aseo, si continúa con ese aspecto descuidado.

			—¡¿Cómo puedes ser tan cabrón?!

			—Cállate.

			—E inepto —añado, dándole donde sin duda le duele más.

			—Que te calles, hostias.

			—Recoge tus cosas y lárgate. Solo estás aquí para causarme problemas. Rompiendo tus propias reglas, Ezra.

			—No es el momento.

			—¿Ah no? —replico y busco algo con lo que cubrirme, una camiseta larga y unas bragas limpias para hacerle frente—. Apareces aquí sin avisar, cuando se supone que no íbamos a vernos nunca más.

			Se pellizca el puente de la nariz. Por alguna extraña razón se lo ve menos arrogante, como si esta situación le afectara el ánimo. Y eso me confunde, pues nunca ha mostrado abiertamente sus sentimientos; en cuanto se asoma el más mínimo, lo esconde. Porque lo considera una debilidad.

			—Créeme, esa era mi intención —admite, y se pone unos bóxers para, acto seguido, sentarse en la cama.

			—¿Y por qué has venido?

			—Para conocer a mi hijo.

			Admito que no esperaba tanta sinceridad.

			—Y aumentar la familia, a juzgar por lo que acaba de suceder.

			—Ya te he dicho por activa y por pasiva que yo follo a pelo.

			Gruño, presa de la frustración, pues vamos a entrar en la dinámica de siempre.

			—Mañana solucionaré ese descuido —añado, y me acuesto en el otro lado de la cama. Apago la luz, no sin antes darle la puntilla—: Ah, y por cierto, mi vibrador te gana por goleada. En estos meses te has descuidado, Ezra.

			Entonces él me agarra del pelo, manifestando su agresividad, para acercarse a mi oreja y susurrarme:

			—No te permito que me hables así. No tienes ni puta idea de cómo ha sido mi vida desde que te fuiste.

			—Desde que me obligaste a dejar atrás mi vida —puntualizo en voz baja, y me tira con más fuerza.

			—Así que cierra la maldita boca. ¿De acuerdo? —me amenaza.

			Y si bien debería callarme por prudencia, no lo hago.

			—Ay, pobre, rodeado de mafiosos, viviendo en su mausoleo y teniendo que chasquear los dedos para que las chicas se sometan a sus caprichos. Oh, sí. Qué pena.

			 

			11.10, hora portuguesa
Lunes, 24 de julio de 2017
Rua Jorge de Freitas
Porto Santo (Portugal)

			Ezra

			Hasta los cojones. Ese es mi estado de ánimo.

			Ahora mismo estoy en una de las tumbonas de la terraza trasera, con vistas a la playa Do Penedo. En teoría el ambiente, la brisa del mar, el sonido y el clima son los ingredientes perfectos para relajarse; no obstante, ahora mismo me gustaría sacudir a alguien y liberar la tensión de alguna forma mientras observo cómo Milena camina por la arena con el niño en brazos, pasando de mí.

			Y así desde hace dos días.

			Dos putos días sin hacer nada.

			Ella, en contra de mis deseos, se tomó la píldora del día después y yo he tenido que aguantar sus efectos. Ha estado irritada (más de lo normal) e insufrible. Y mira que he intentado mostrarme más conciliador que de costumbre. Pues nada, me ha ignorado y se ha encerrado en sí misma. Incluso se ha ido a dormir al cuarto del crío, en donde no hay una cama, sino un sillón orejero.

			Puede que su mala hostia desde por la mañana se deba a la combinación de hormonas y mal dormir.

			Desde luego se ha producido el peor de los escenarios posibles. Mi idea al venir aquí era, además de conocer a mi hijo y asegurarme de que, en efecto, soy el padre, volver a verla, sentirla cerca y comprobar si toda la mierda que he tenido que tragarme ha merecido la pena.

			Pero me he encontrado a una mujer dolida, reticente, más peleona que nunca. A veces diría que agresiva, porque me manda a la mierda con más frecuencia de lo habitual. Siempre he oído que la maternidad suaviza el carácter, aunque Milena, lejos de amansarse, se ha vuelto más cabrona.

			Sus teorías feministas, que en un primer momento me hicieron gracia porque suponía una lucha en la que estaba seguro de ganar, ahora me sacan de quicio.

			Y por si pelear contra sus tonterías no fuera suficiente tortura, además ahora ella cuenta con un aliado. Su hijo. Mi hijo. Aunque no lo parece.

			Cierto que yo no me he mostrado muy proclive a ejercer de padre y que me he negado hasta a sostenerlo en brazos, lo que ella ha interpretado como desprecio hacia el pequeño. Nunca he querido ser padre, porque es una debilidad. No hay mejor forma de hacer daño a alguien que ir a por los que más quiere, pero admito que en este caso la cuestión es que no tengo ni idea de cómo tratar con niños.

			Yo no me crie en un ambiente familiar. Los recuerdos de mi niñez hasta que me internaron en el orfanato son vagos, por lo que solo recuerdo mi infancia como un tormento hasta que escapé.

			Lo que Milena no entiende es que, para mí, responsabilizarme de un bebé es algo tan extraño que por primera vez en mucho tiempo siento cierto miedo a que algo malo ocurra. Y ese miedo hace que mi comportamiento quizá no sea muy racional.

			No tengo referentes maternos ni paternos. He cuidado de mi hermana, la he protegido y lo seguiré haciendo, pero no es lo mismo. Lo he hecho a mi manera, sin pararme a pensar.

			Me rasco la barba; llevo tantos meses sin afeitarme, que ya me he acostumbrado y por alguna razón no quiero volver a mi aspecto anterior. Milena sigue ahí, puedo ver cada movimiento, cada paso que da. Ahora, por ejemplo, se ha detenido junto al agua y sostiene al niño de una mano para que se moje los pies. El crío aún no anda solo, de ahí que su madre esté todo el tiempo pendiente de él.

			Esta no es la vida que yo había pensado para mí. Sentado en una terraza, en una isla del Atlántico, con aspecto de guiri y contemplando a una mujer con un niño que resulta ser mi hijo.

			Yo no he hecho todo lo que he hecho durante estos años para acabar así. He tragado mucha mierda, he cometido delitos de todo tipo y ahora no soy capaz de reaccionar.

			Pero se acabó, no voy a permitir que Milena lleve el mando.

			 

			09.45, hora portuguesa
Martes, 25 de julio de 2017
Rua Jorge de Freitas
Porto Santo (Portugal)

			Cris

			—¿Adónde vas? —me pregunta bloqueando la puerta principal justo cuando voy a abrirla para salir.

			—A donde a ti no te importa. Quita del medio —replico, y ganas de atropellarlo con el carrito no me faltan.

			—No vas a ir a ningún lado —dice amenazador.

			—¿Ah no?

			—Estoy hasta los cojones de tu actitud. Lo he arriesgado todo por ti, he venido incluso a verte, ¿y así me lo agradeces?

			—No te debo nada. Aparta, que llego tarde.

			—¿Adónde cojones vas? —insiste sin dejarme pasar, y además de bloquearme la salida se cierne sobre mí.

			Ya es bastante difícil lidiar con su presencia aquí, en la casa en la que he intentado olvidarlo, como para encima tenerlo cerca. Intento por todos los medios que no me afecte verlo, mostrarme indiferente; no obstante, estoy a nada de sucumbir porque, maldita sea, sigo colada por él.

			El mantra se ha ido a la mierda. Anoche me desperté varias veces para asegurarme de que su presencia aquí no era un sueño. Y, peor aún, siento que de alguna manera no he superado todo lo que ocurrió entre nosotros. Y encima lo deseo. Joder, no se puede desear a alguien como Ezra sin estar mal de la cabeza.

			Por sus ademanes arrogantes, por sus miradas frías y desafiantes y sus frases lapidarias que me obligan a recurrir al ingenio, pero que al mismo tiempo me excitan.

			Hace dos noches, por ejemplo, vino al cuarto del niño y se plantó delante de mis narices, mientras yo intentaba dormir en el sillón que me está dejando la espalda hecha una mierda, para amenazarme con sacarme a rastras a la calle, impidiéndome entrar de nuevo en la casa si no volvía a dormir con él.

			Su bravuconería derivó en otra discusión. Menos mal que no tengo vecinos.

			Finalmente accedí a meterme en la cama, aunque él no me tocó.

			—Voy a clases de portugués —respondo finalmente, tras el típico duelo de miradas.

			Ezra no se aparta.

			—Te advertí que debías relacionarte lo menos posible con la gente.

			—¿Pretendes que viva encerrada?

			—Pretendo muchas cosas —dice con aire misterioso—. Empezando por cuidar del crío.

			Abro los ojos como platos.

			—¿Piensas que voy a dejarlo a tu cuidado? —pregunto con escepticismo.

			—¿Y qué haces con él mientras estás en clase?

			—Se queda en una guardería, apenas es una hora y media.

			—Pues hoy vas sola a tu clase.

			Niego con la cabeza. Este cambio repentino es sospechoso.

			—No pienso dejarte a solas con él —afirmo.

			—¿Crees que se me va a caer al suelo? ¿Que lo voy a dejar sin comer?

			O algo peor, pienso, aunque no se lo digo. Ezra es capaz de llevárselo.

			—Está bien, tú ganas. Me quedo en casa —digo a regañadientes.

			Empujo el carrito en dirección al dormitorio y él sonríe. Me ha puesto contra las cuerdas para comprobar mi reacción y ahora ya sabe cómo hacer que me pliegue a cada uno de sus deseos.

			Me quito las deportivas, busco unas chanclas y, con el niño en brazos, salgo a la terraza. Me acomodo en la tumbona y enseguida viene Ezra, que se sienta en la otra con una expresión que no sabría interpretar.

			Al pequeño lo he dejado en el suelo, sobre una manta acolchada bajo la sombrilla, para que se entretenga con sus juguetes, aunque en vez de eso consigue ponerse en pie sujetándose al borde de la tumbona y mira a Ezra.

			Incluso llama su atención dándole con la manita en el muslo.

			—Vamos a ser sinceros, ¿de acuerdo? —propongo con voz calmada.

			—Teniendo en cuenta que siempre eres tú quien me engaña...

			—Así no vamos a ningún lado.

			Observo cómo Ezra mira a su hijo, coge un peluche de la manta y se lo da; sin embargo, el niño está más pendiente de él, de ese «extraño», y mueve la mano para llamar su atención.

			—Te escucho —murmura.

			Respiro hondo, no es solo lo que voy a decir, sino cómo, de ahí que necesite estar serena mientras busco las palabras adecuadas. No me vienen a la cabeza las más apropiadas y me quedo en silencio, observando cómo se relaciona con el niño.

			Mi hijo evidentemente no sabe nada, no es consciente de lo complicada que es esta situación. Yo, desde el momento en que me confirmaron el embarazo, tuve claro que afrontaría la maternidad a solas. Porque, seamos sinceros, la idea de conocer a otro ni se me pasaba por la cabeza. Ni entonces ni ahora. Ojo, eso no quiere decir que mi vida vaya a estar condenada al celibato. Pero ánimo, lo que se dice ánimo, más bien poco. Daba por hecho que en el futuro podría aparecer alguien. Aunque la llegada de Ezra lo ha trastocado todo.

			Volver a verlo, pese a su aspecto desaliñado, ha avivado los recuerdos. Los buenos y los malos. Y, lo que es peor, la posibilidad de estar de nuevo juntos. Una utopía mayúscula, lo sé; sin embargo... es tan fácil dejarse llevar.

			Y olvidar que su presencia aquí responde a un objetivo que aún no he descubierto.

			—Ezra...

			—¿Sí? —susurra algo distraído, mientras examina la jirafa verde y frunce el cejo.

			—No te lo tomes a mal, pero ¿cuánto vas a quedarte?

			Me mira un instante de reojo.

			—¿Qué clase de peluches son estos? —refunfuña—. Por favor, Milena, es que no hay uno normal.

			Sonrío, quizá esté evitando entrar en materia. Yo sé lo tradicional que es respecto a ciertos asuntos y, claro, los juguetes de un niño, en este caso su hijo, son un tema a tener en cuenta.

			—¿Qué le pasa al león?

			—¡Es azul! —exclama—. Mañana mismo me encargo de que tenga juguetes decentes.

			—Nada de pistolas —le advierto.

			Me dedica una sonrisa de medio lado.

			—Ya veremos...

			Mi hijo decide hacer sus «cositas» justo en este momento y, claro, hay que cambiarle el pañal. Le propongo a Ezra que ejerza de padre, pero se niega, como era previsible.

			No me queda más remedio que ir a por lo necesario. Él se da cuenta de que tengo que dejarlos a solas y me hace un gesto tranquilizador. De nuevo aprecio en su mirada algo diferente.

			 

			18.50, hora portuguesa
Martes, 25 de julio de 2017
Playa Do Penedo
Porto Santo (Portugal)

			Ezra

			Las conversaciones largas en las que uno debe expresar sus sentimientos y escuchar los ajenos es un mundo desconocido y lleno de trampas. No hay nada mejor para un enemigo que conocer tus debilidades, le ahorrarás esfuerzos a la hora de machacarte.

			En mis peores momentos, tras escapar del orfanato, cuando encontrar un colchón sucio sobre el que dormir o un bocadillo para llenar el estómago eran mis únicas prioridades, ni siquiera en aquellos duros momentos hablaba de lo que sentía. No era necesario. Aniol estaba tan jodido como yo y sin palabras seguíamos adelante.

			Sin embargo, Milena se ha empeñado en que hablemos.

			Y no me han quedado más cojones que hacerlo. Ella ha sido la que principalmente ha llevado las riendas de la conversación y yo no me he implicado más de la cuenta. O eso he intentado.

			Porque es difícil, hostias, ella es la única mujer que ha logrado desestabilizarme lo suficiente como para que cometa estupideces y encima le perdone sus ofensas. Que han sido varias, empezando por su traición.

			Pero aquí estamos, cualquiera que nos vea pasear por la playa pensará que somos la típica pareja con un niño pequeño, disfrutando del entorno sin más preocupaciones que pagar la hipoteca o preparar la cena. Y no, joder, hay mucho más en juego.

			He de reconocer que un niño lo cambia todo. Durante toda mi puta vida siempre he renegado de la paternidad. De hecho, obligué a abortar a dos mujeres que me vinieron con el cuento de que estaban preñadas. Si era yo el responsable o no, daba igual, no iba a permitir que dos fulanas dejaran de trabajar. Este detalle no se lo he contado a Milena. Y, para ser sincero, si llego a enterarme antes de su estado, mi reacción habría sido llevarla a una clínica, aunque fuese de los pelos.

			Ha llegado un momento, durante la intensa charla, en que hasta me ha dolido la cabeza. Hemos discutido incluso por el asunto de los juguetes. Ella, por supuesto, dice que no va a permitir que el niño crezca rodeado de juguetes sexistas o violentos. Pero ¿qué estupidez es esa?

			Milena va unos pasos por delante de mí, jugando con el crío, y yo, que he tenido que remangarme los pantalones porque carezco de ropa adecuada, camino detrás de ellos y no puedo evitar sentirme responsable.

			Y ella lo sabe, maldita sea.

			Mi inicial reticencia a acercarme al niño era por miedo y me reconcome que Milena lo haya mencionado durante la charla obligatoria.

			Ahora no sé qué hacer con ninguno de los dos.

			Ella me ha hablado de su miedo a que la encuentren, no por sí misma, sino por el crío. Miedo a que descubran que sigue viva y, sobre todo, a que averigüen que el padre soy yo. Sé muy bien qué les ocurriría. Nada agradable, no habría piedad. Por eso me ha pedido que me vaya cuanto antes. Por eso y porque no quiere tenerme cerca.

			Esto último implica muchas lecturas. Aunque la principal es que no me ha olvidado, lo que me produce alivio y orgullo. Y ganas de follármela, por supuesto. Y de sentirla, de provocarla, de acariciarla, de lamerla, de obligarla a hacer cuanto yo quiera...

			Ella se resistiría, está en su naturaleza, no obstante claudicaría.

			—No sé en qué estás pensando, pero vaya cara has puesto —comenta mirándome fijamente y frunciendo el cejo.

			Nos hemos detenido y sentado para que el niño descanse, pues no hemos traído el carrito, ya que es complicado empujarlo por la playa.

			—Sí quieres saber qué estoy pensando —digo, y veo que Milena inspira hondo—, el problema es que, como siempre, te gusta hacerte la difícil.

			—Me gusta ponértelo difícil —puntualiza ella con una media sonrisa.

			Me ha sonado a desafío, a promesa; y me gusta, por supuesto.

			—Esta noche —susurro— no vas a pegar ojo.

			—¿Voy a ver al mafioso malote en acción?

			—Probablemente.

			—Pues antes arréglate, que con esas pintas no impones nada —responde riéndose.

			—No me provoques...

			Aún no le he dicho nada sobre el motivo de mi aspecto. Que piense lo que quiera. Ya llegará el momento, si procede, de hablarle del cabrón del comisario y sus maniobras rastreras.

			—Ya no eres como antes, Ezra —añade sin perder la sonrisa, y soy consciente de que alude a mi escaso rendimiento, porque sí, fue un polvo mediocre—. Además, ya sabes que sin condón no hay acción.

			—¿Y no puedes ir a la puta farmacia a que te den anticonceptivos?

			—Sí, pero tardarían en hacer efecto. Así que... —Mira mi entrepierna con una sonrisa burlona mientras niega con la cabeza.

			Vuelve a prestar atención al niño en vez de seguir con el debate dialéctico.

			Bueno, al menos no se niega en redondo. Tendré que usar los jodidos condones.

			Ah, y también abandonaré mi aspecto carcelario, que ya va siendo hora.

			 

			00.15, hora portuguesa
Miércoles, 26 de julio de 2017
Rua Jorge de Freitas
Porto Santo (Portugal)

			Cris

			—¿Así te gusto más? —me pregunta Ezra entrando en el dormitorio recién afeitado.

			El corte de pelo no está mal para habérselo hecho yo, pues se ha negado a ir a una peluquería. Dice que nadie debe verlo aquí y menos ahora que ha recuperado su aspecto habitual.

			Todavía me pregunto por qué se ha descuidado tanto estos meses desde que me marché. No tiene sentido. Ezra no es un hombre de esos que se deprimen porque se quedan solos. Además, él siempre dispone de compañía femenina, no olvidemos ese detalle.

			—Hummm...

			—¿Ese «hummm» quiere decir que estás cachonda y dispuesta a chupármela arrodillada y maniatada? —pregunta.

			—Quiere decir que no me fío de ti —digo, y él se acerca a la cama, tan solo con los bóxers de rayas verdes y amarillas que le compré. Una excentricidad o una venganza, porque sé que le gustan grises.

			—Y por eso te has puesto la camiseta más mugrienta que tienes para ir a la cama, junto con las bragas más feas.

			—No sabes qué bragas llevo —protesto, pues me he tapado hasta la cintura con la colcha.

			—Conociéndote, nada de lencería elegante, eso seguro —apostilla burlón.

			Se sienta en la cama junto a mí. Parecemos dos imbéciles o un matrimonio aburrido, apoyados los dos en el cabecero, yo con los brazos cruzados y él... bueno, él luciendo palmito.

			—Estás más delgado —comento, y aunque mi intención era recorrer su pecho con los dedos, me he contenido. No sé por qué. Y eso que, a pesar de llevar unas horribles bragas de color rosa, tal como Ezra ha vaticinado, ya las he mojado, porque con la excusa de llevarle toallas he echado un buen vistazo a su cuerpo en la ducha.

			—He estado a dieta —responde, y se encoge de hombros.

			Sospecho, por supuesto. Sé lo tiquismiquis que es con la alimentación.

			Algo me dice que desde que me fui han ocurrido cosas serias y que me las oculta.

			—Por cierto, aún no me has contado cómo están todos.

			—Perfectamente. Quítate las bragas y siéntate en mi cara, me apetece comerte el coño antes de follar.

			Le doy un manotazo.

			—No seas tan impaciente.

			Se ríe, claro, arrogante como él solo.

			—¿No quieres que te coma el coño? —replica, y se acerca para besarme el cuello—. Lo estás deseando... ¿Cuánto hace que no te meten bien la lengua entre cada pliegue?

			No solo me susurra algo que es bien cierto, sino que además desliza una mano para llegar a mis bragas y comprobar por sí mismo lo húmeda que estoy.

			—Hummm... —musito cuando roza con un dedo el clítoris y después presiona.

			—Siempre igual, mintiéndome...

			—Lo que tú digas...

			Me deslizo hacia abajo hasta quedar tumbada y él me sigue. Entonces me baja las bragas, que yo acabo de quitarme corcoveando hasta que se pierden a los pies de la cama. Ezra se pone de cara a mí y yo busco su boca.

			Lo beso y me pregunto cómo es posible que lleve aquí unos días y aún no lo hubiese besado. El problema es que es tan bueno o mejor de cómo lo recordaba.

			—Sí, joder, menos mal —murmura pegado a mis labios, y en vez de masturbarme con ese dedo inicial empieza a usar el resto. Dos dentro y uno por detrás.

			Me tenso cuando me mete el dedo por el ano, aunque el motivo es bien sencillo: hace mucho que nadie juega ahí. Demasiado, la verdad. En los últimos tiempos yo me he limitado a acariciarme y, en cuanto me humedezco, uso el vibrador. Y como me pilla tan cachonda, a veces no utilizo el segundo cabezal.

			—Ahora vuelvo —susurra Ezra, y alza la cabeza para dedicarme una de sus miradas más excitantes.

			Aparta el cubrecama de un manotazo y se arrodilla entre mis piernas. Sé qué pretende y aun así siento un escalofrío cuando se inclina y pasa la lengua de abajo arriba por mi sexo y después murmura algo parecido a:

			—Qué ganas tenía de comerte el coño.

			Sí, lo sé, Ezra repite demasiado la palabra coño, pero ¿a que excita? Y no solo por la palabra en sí, es más bien ese tono sucio y peligroso que emplea.

			Me clava los dedos en el interior de los muslos para mantenerme abierta. Yo enredo las manos en su pelo y tiro de él en cuanto siento la presión de su lengua recorriendo y alcanzando cada terminación nerviosa.

			—Pellízcate los pezones hasta que te duelan —exige.

			Trago saliva, porque su voz es tan sensual como sus habilidades. Y no, la cuestión no es solo que lleve demasiado tiempo conformándome con mi vibrador, sino que, por mucho que me esfuerce en olvidar, hay sensaciones que únicamente Ezra es capaz de provocarme.

			—Si lo hago yo te van a doler mucho más —añade al ver que no he acatado su orden.

			Me deshago de la camiseta y la tiro por ahí, quedándome desnuda. Llevo las manos a mis pechos y jadeo al rozarme cada pezón. Ezra quiere que sea brusca, sin embargo, comienzo con suavidad. Ya está siendo él lo bastante agresivo con la boca y los dedos.

			Y esa agresividad es, además de erótica, muy contagiosa, pues enseguida me doy cuenta de que estoy maltratando mis pezones por voluntad propia.

			Ezra levanta un instante la cabeza, me mira y sonríe. Todo sin dejar de penetrarme con los dedos. Pero el muy canalla sabe que me tiene en sus manos y que estoy a punto de correrme, así que baja un poco el ritmo para que me desespere y suplique.

			Y estoy dispuesta a ello.

			—Ezra...

			—¿Sí? —pregunta el muy cabrón como si no lo supiera.

			—Aparta, que voy a coger mi vibrador.

			—¿Quieres que te la meta por el culo y al mismo tiempo tener el coño bien servido?

			—No —respondo tras aclararme la garganta, porque la propuesta también es atractiva—, quiero correrme.

			—Pues haberlo dicho antes —replica todo ufano.

			Y a partir de ese momento comienza la caída libre a velocidad de vértigo. Los gemidos escandalosos, las palabras más obscenas que quepa imaginar en castellano y las que presupongo en polaco.

			Hasta que me quedo tiesa como una tabla, presionando mis pezones de forma animal y con su boca bien pegada a mi sexo.

			Ah, y con un dedo por detrás.

			Cierro los ojos y me siento igual que si flotara, hasta que noto el peso de un cuerpo sobre el mío y unos labios suaves besándome.

			No lo rechazo, ni mucho menos. Al contrario, lo abrazo y quizá sea producto del estado posterior al clímax o yo qué sé, pero Ezra emite un sonido ronco, como si el abrazo, además de sorprenderlo, le hubiera llegado a lo más profundo.

			Curiosamente, en vez de intentar penetrarme y follarme, se queda ahí, quieto en mis brazos.

			No es plan de romper un momento tan íntimo y raro entre nosotros, sin embargo noto su erección aún confinada dentro de los horribles bóxers de rayas amarillas y verdes.

			Esto no puede quedar así.

			—Te voy a comer la polla —afirmo empujándolo para que se acueste, y él, además de arquear una ceja con aire arrogante, sonríe.

			—Cuidado no te atragantes.

			—Tus doce centímetros nunca han sido un problema para mí —le recuerdo.

			—No, así no —me dice, y tras quitarse los bóxers se coloca de rodillas y agarra su erección—. A cuatro patas, que quiero follarte esa boca tan sucia que tienes.

			Me muerdo el labio y niego con la cabeza solo por el placer de contradecirle.

			—Yo chupo, yo decido —replico.

			—Milena... —me advierte y se acaricia—. Al final vas a hacer lo que yo diga.

			—Yo ya me he corrido, tú verás si quieres dormir con una erección molesta o relajado —lo provoco.

			—También puedo meneármela delante de tus narices y salpicarte la cara. O, mi favorita, esperar a que te duermas y metértela a traición, para correrme en tu interior sin usar nada.

			 

			08.15, hora portuguesa
Viernes, 28 de julio de 2017
Dormitorio principal
Casa de Cristina
Porto Santo (Portugal)

			Ezra

			Un hombre puede despertarse en varios estados de ánimo. Jodido, regular y bueno. Jodido es cuando un negocio se ha ido a la mierda y te follas a la primera disponible para aliviarte, porque sabes que no hay remedio y tendrás que asumir las pérdidas.

			Regular sería ese momento en el que surgen problemas empresariales o alguna amenaza que me obliga a ensuciarme las manos, aunque al final se arregla el asunto, no de la forma más adecuada, pero sí evitando males mayores. Y, cómo no, para pasar el mal trago, nada mejor que acabar el día con un par de putas experimentadas con las que divertirme o con las que pagar mi frustración en una sala especial.

			Y por último, despertarse sintiéndose bien, a gusto, es no tener problemas a la vista, tras una noche entretenida. Los asuntos de negocios van con normalidad y no hay problemas a corto plazo.

			Pues bien, ninguno de esos tres estados me sirve para describir cómo me siento ahora mismo. De puta madre, esa es la definición perfecta. Y eso que estoy solo, porque Milena hace ya un rato que ha abandonado la cama para atender al crío, pese a lo mucho que he intentado retenerla.

			La razón es muy simple: aún experimento las sensaciones de anoche.

			No sé qué cojones ha pasado entre ambos, pero llevamos dos días, desde la charla, conviviendo sin enfrentamientos serios. Ya sé que Milena jamás obedecerá a la primera, que replicará y me soltará chorradas feministas y que, por supuesto, me provocará hasta hacerme perder los nervios o ponérmela dura, o ambas cosas a la vez; no obstante, es justo eso lo que la hace tan jodidamente especial.

			Aunque sé que esconde algo. Es una intuición, o mi paranoia habitual. Tampoco la culpo por ello, pues yo aún no le he hablado de mi período en la cárcel.

			Ya me ha preguntado un par de veces por qué no llevo el colgante de la Virgen de Czestochowa, y le he mentido respondiendo que lo dejé en la caja fuerte del club, cuando en realidad está escondido en el petate que he traído y que he ocultado en el garaje, dado que Milena no tiene coche y por tanto apenas lo usa. De hecho, solo he visto allí unas estanterías medio vacías.

			Salta a la vista que se ha instalado aquí, pero que no lo considera un lugar definitivo para establecerse. Supongo que, siendo el niño tan pequeño, hacer planes es complicado. Sin embargo, ese es un factor a considerar, ya que si mi intención es mantenerla controlada un cambio de ubicación me complicaría la vigilancia.

			Ha dejado la puerta del dormitorio abierta y desde aquí la oigo canturrear y decirle ñoñerías al crío. Y yo empalmado. Joder, estar celoso de mi propio hijo es incomprensible. Nunca he estado celoso de nadie, más que nada porque ninguna mujer me ha importado lo suficiente. Y no es arrogancia, pero me he follado a quien he querido, así que ahora no sé manejar la situación.

			Está claro que con un niño de por medio no hay manera de que uno pueda echar un polvo cuando le apetece y hay que adecuar las actividades sexuales al ciclo del sueño del crío y el ánimo de la madre. En fin, me aguantaré.

			Si es como la de la noche anterior...

			Me tumbo en la cama, sonrío y me agarro la polla. Recordar lo acontecido es la mejor forma de mantener la sensación de bienestar.

			Anoche... joder...

			Yo estaba dándome una ducha, porque después de pasar la tarde en la puta playa, vine con arena en los sitios más insospechados. Por si no fuera ya bastante humillación llevar el bañador surfero, naranja y azul, que Milena me había comprado.
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